
En fechas
r e c i e n t e s ,
un periódi-

co local publicaba
un artículo de opi-
nión en el que se
proponía prescin-
dir ya de Dios, por-
que, en su nombre, se han cometido crímenes y
aberraciones inauditas. Y recurría a las
Cruzadas y otros asuntos de la Edad Media.
Los creyentes reconocemos con dolor que, en

nombre de Dios, se han cometido asesinatos, se
han declarado guerras y se ha expoliado de su
independencia, su riqueza y parte de su cultura
a algunos pueblos. Hoy sentimos vergüenza y
horror de aquellos hechos, que han mancillado el
nombre de Dios, la palabra más hermosa y más
sagrada del vocabulario humano. Aunque tam-
poco nosotros somos unos santos.
Pero estamos en el siglo XXI y, en el nombre

de Dios, la Iglesia de Málaga ha realizado y

publicado un estu-
dio sobre la  pobre-
za para combatir
la injusticia, acaba
de abrir el hogar
Pozo Dulce para
los necesi tados,
promueve talleres

ocupacionales en los barrios deprimidos, lleva
adelante la ciudad de los Niños, mantiene resi-
dencias para ancianos, ofrece colegios muy soli-
citados por los padres, tiene una casa para
enfermos graves de Sida, ha empezado a abrir
pisos para quienes salen de la cárcel, ha envia-
do y sigue enviando al Tercer Mundo cientos de
millones para ayuda al desarrollo a través de
sus misioneros, Cáritas y Manos Unidas, entre-
ga gratis a la sociedad muchas horas de traba-
jo de un voluntariado dinámico y creativo...
Todo ello, en el nombre de Dios y con la ayuda
de Dios. ¡No me gusta el triunfalismo, pero
tampoco los complejos!

«Somos una familia 
cristiana. Creemos que
Dios nos ha hecho para
algo y, en esta línea, va

nuestro comportamiento»

En el nombre
de Dios
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La unidad de los
cristianos, misión
propia de la Iglesia

EN  EST E N Ú MERO

El próximo domingo
es el Día de la
Infancia Misionera
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Juan Carlos
Valerón

Jugador del
“ D e p o r ”

LA FRASEDesde las azoteas Juan Antonio Paredes

Respondiendo a la llamada que
Juan Pablo II ha hecho a toda la
Iglesia, la Diócesis de Málaga
celebrará, el próximo miércoles
23 de enero, una jornada de ora-
ción por la Paz.
Para los habitantes de la capi-

tal, será la Catedral de Málaga el
punto de encuentro de esta jorna-
da de oración, donde tendrá lugar
el evento a las 8 de la tarde.
En cada pueblo, se organizará

una jornada paralela en uno de
sus templos, de manera que todos
los ciudadanos puedan unir su
oración en una misma jornada.
La colecta de este día se desti-

nará a las víctimas de los países
en guerra. Éste será el fruto visi-
ble, el compromiso, de una jorna-
da de oración que unirá a perso-
nas de distintas confesiones.
El Sr. Obispo, D. A n t o n i o

Dorado, nos cuenta, en la siguien-
te entrevista, cómo se organiza
esta jornada.

(Sigue en la página 2)

Los malagueños se unen en la
Catedral para orar por la Paz

Están invitadas todas las personas de buena voluntad

www.diocesismalaga.es
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La oración contribuye a la paz

( Viene de la página 1)

El Sr. Obispo, D. Antonio Dorado,
nos invita a participar en la jor-
nada de oración por la Paz.

–D. Antonio, el próximo miércoles,
23 de enero, se celebra en la
Catedral de Málaga una jornada
de oración por la Paz, ¿es difícil
celebrar una jornada así en medio
de tanta violencia como estamos
v i v i e n d o ?
–Más que difícil, es necesario.
Esta situación de guerra y violen-
cia es lo que preocupa a todo el
mundo. Los católicos creemos que
la oración es una forma de contri-
buir de manera eficaz a la paz
este mundo.

–¿Por qué se celebra en esta fecha?
–Se hace como preparación del
Encuentro de Oración por la Paz
que se celebrará en Asís el día 24
de enero. En España se nos ha
invitado a todas las Diócesis a
celebrar actos por la paz. En
Málaga capital se celebrará a las
8 de la tarde en la Catedral.
Aprovecho ahora para invitar a
todos los creyentes a unirse a esta
o r a c i ó n .

-¿Se celebrará sólo en la capital?
He dirigido una carta a todos los

sacerdotes, con un material para
que se celebre esta oración por la
paz en todos los pueblos. En los
que haya más de una parroquia
se centralizará en la que esté más
a mano un acto comunitario para
todos los que deseen asistir.
Dependerá, en cada lugar, de la
presencia de personas de otras
confesiones, para que la oración
tenga un carácter más ecuménico
o menos.

–¿Cómo valora  esta jornada?
–La hemos acogido y promovido
con gran interés, como expresión
de comunión con el Papa y como
muestra de una sensibilidad viva
en la gente para poner todos los
medios que nos ayuden a erradi-
car la violencia y terrorismo que
atenta contra la vida de las perso-
n a s .

–¿Se trata de una oración inter -
c o n f e s i o n a l ?
–Se ha invitado a los represen-
tantes de las otras confesiones
Evangélicas Cristianas, y no se

excluye a los representantes de
otras religiones que quieran unir-
se. 
–Algunas personas critican que
estas oraciones interconfesionales
sean un intento de sincretismo
religioso, ¿qué opina de esto?
–La oración en común de las dis-
tintas confesiones cristianas es
una práctica normal y frecuente
en la vida de la Iglesia. Son
muchas más las cosas que nos
unen que las que nos separan. Es

una fórmula del movimiento ecu-
ménico para promover la unidad
deseada de todos los cristianos.
Cuando se trata de reuniones en

las que participan miembros de
otras Iglesias no cristianas, como
en la oración del día 24 de enero
en Asís, no se trata de una misma
oración realizada en común, sino
de un encuentro en  el que repre-
sentantes de cada una de las reli-
giones presentan su oración al
Dios en quien creen y con las for-

mas propias de su religión. 
Puede ser interpretado como sin-
cretismo por algunos que confun-
den lo que la Iglesia llama “diálo-
go interconfesional”, en el
Concilio Vaticano II. Este diálogo
trata de promover encuentros con
miembros de otras confesiones,
que nos permiten colaborar en
posibles acciones conjuntas sin
que nadie pierda su identidad y
sin caer en la tentación que hoy
existe en algunos, incluso miem-
bros de la Iglesia, de pensar que
todas las religiones son iguales. 

–¿En qué medida influye a ora -
ción en la consecución de la paz?
–Podríamos decir que la oración
es una dimensión fundamental en
toda confesión religiosa, puesto
que se trata de la relación del
hombre con Dios, pero tiene espe-
cial importancia en las religiones
que creen en un Dios personal,
como son el cristianismo, el juda-
ísmo y el islamismo.

Su influencia en el tema de la
Paz puede tener un doble aspecto.
En  primer lugar, el encuentro  de
la persona con Dios, pues en eso
consiste la oración, nos ayuda a
ser pacíficos y pacificadores, pues-
to que la violencia, el odio y la
venganza son una tentación que
nos amenaza a todos. En cambio,
Dios llama bienaventurados a
aquellos que son pacíficos y traba-
jan por la justicia y la paz.

Por otra parte, la oración  puede
c o n t r i b u i r, de una manera que
sólo Dios conoce, a que los terro-
ristas se conviertan y abandonen
toda forma de violencia. 

Obispos de Ejercicios
–D. Antonio se marcha usted a
hacer Ejercicios espirituales en
fechas próximas, ¿los hacen todos
los años?
–Generalmente, yo suelo acudir
a los Ejercicios Espirituales que
ofrece la Conferencia Episcopal
para los obispos, aunque alguna
vez participa algún sacerdote.
Me pregunto si no sería mejor
hacerlo con los sacerdotes dentro
de la propia Diócesis. Pero, pien-
so que así como se está haciendo
es mejor para todos, dado el
carácter personal y de silencio de
esta práctica religiosa. A d e m á s ,
se busca que no coincidan las
fechas para que en mi condición
de hermano y de Obispo pueda

acompañar algún día a los sacer-
dotes  y orar con ellos.

–¿Quién les ayuda en la refle -
x i ó n ?
- A veces, otro Obispo. Lo más fre-
cuente es que lo haga un sacerdo-
te secular o un religioso. Este año
será un padre franciscano.
Solemos asistir entre 40 y 50 obis-
pos de las Diócesis españolas.

–¿Cómo se desarrollan?
– Tienen lugar, normalmente, en
una casa de Ejercicios dirigida
por la Compañía de Jesús, en
Madrid.  Dedicamos estos días a
la oración comunitaria, en la
Eucaristía y la Liturgia de las

Horas; y de manera especial, a la
oración y reflexión personal. 

Lo más frecuente es, que se
siga el método de San Ignacio de
Loyola, que ha contribuido a for-
mar grandes santos en el
mundo. Uno de sus pilares es el
silencio, que facilita la reflexión
personal y el encuentro con el
S e ñ o r.

Aprovecho esta ocasión para
pedir a todos los fieles de la
Diócesis que pidáis por los frutos
de estos Ejercicios espirituales y
especialmente por vuestro obis-
po, para que responda mejor
cada día a la misión que tengo
encomendada y pueda serviros
como nos enseña el Señor.

Encarni Llamas Fortes

Don Antonio Dorado consulta un libro en su despacho



Estamos en pleno invierno y
más tarde o más temprano la
gripe está esperándonos.
Intentamos tomar precaucio-
nes, pero cuando el vi rus
entra en casa, en el colegio, o
en el lugar de trabajo, rara
vez se libra alguno. Los
médicos recomiendan guar-
dar cama, y coinciden en afir-
mar que esa es la mejor
medicina para curarse y evi-
tar complicaciones... ¡Pero lo
cierto es que la gripe nos
cambia la vida! En el periodo
álgido, la fiebre no permite
ninguna actividad; pero
cuando el  termómetro va
bajando, hay unos días de
permanencia en casa que
podemos aprovechar para oír música,
para leer, o para pensar. ¿Y en qué pensa-
mos? Lo primero, en que estar sanos no
depende exclusivamente de nosotros; des-

pués, en aquellos que padecen una enfer-
medad grave e imposibilitante o en los
que no tienen quien los cuide o les sonría
animosamente. Finalmente, empezamos a

valorar la salud cuando senti-
mos que la hemos perdido. De
todos estos pensamientos
sacamos algunas conclusio-
nes que pueden ser muy sus-
tanciosas: Dar gracias a Dios
por lo que cada día recibimos
de Él y por las personas que-
ridas que siempre están a
nuestro lado. Pedir por los
que sufren cualquier tipo de
mal. Ser conscientes de que
la convalecencia nos ha dado
un tiempo para el silencio y
la ref lexión, que nos posibili-
tan, en el terreno de la prác-
tica, ser menos autosuficien-
tes y más comprensivos; y en
definitiva entender aquellas
palabras que San Pablo diri-

gió a los Corintios: “Andamos con graves
preocupaciones, pero no desesperados;
perseguidos, más no abandonados; derri-
bados, pero no aplastados”. (2 Cor 4, 8-9) .

La gripe nos hace reflexionar
El grano de mostaza Encarnita Barceló

Campaña de vacunación contra la gripe
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Está previsto que el 24
de Enero se reúnan en
Asís los líderes de las
principales religiones,
respondiendo a una
invitación que les ha
cursado el Papa Juan
Pablo II, pues como él
dice, “en este momento

histórico, la humanidad necesita ver ges-
tos de paz y oír palabras de esperanza”.
Aunque no podamos estar físicamente
presentes, conviene que los que creemos
en Dios nos unamos a esta plegaria uni-
versal, para implorar la  divina misericor-
d i a .
A modo de recordatorio y de vigilia, he

sugerido a todas las parroquias y demás
comunidades que, la víspera, celebren
encuentros de oración por la paz. En la
capital, este acto se va a celebrar en la
Santa Iglesia Catedral, a las 20 horas,
dentro de las actividades que ha progra-
mado la Delegación de Ecumenismo para
celebrar el Octavario de oración por la
unión de los cristianos. En esta circuns-
tancia, se convertirá en un acto de oración
compartida por la paz y contará con la pre-
sencia de responsables de otras confesio-

nes cristianas. Os invito a participar en él
a todos los creyentes malagueños y, en
particular, a los católicos.

Aunque no resulte fácil explicar la mane-
ra en que contribuye a la paz, la oración es
el gesto más eficaz que podemos realizar en
este momento. En primer lugar, porque
orar nos convierte, nos acerca más a Dios y
nos permite contemplar nuestros  conflictos
y  violencias desde el  perdón y la miseri-
cordia divina. Pretender resolver los con-
flictos a base de las armas y recurriendo a
nuevas guerras es caer en una espiral de
violencia, que sólo consigue aplazar los pro-
blemas, si es que no los agrava.

Por otra parte, al acrecentar la luz de la
fe, la oración nos ayuda a descubrir las
causas de la violencia. Aunque ninguna de
ellas pueda justificar los actos terroristas
y los atentados contra la población civil, es
necesario detectarlas con lucidez y elimi-
narlas, si queremos conseguir una paz
justa. El concilio Vaticano II nos recuerda
que la verdadera paz es la que se asienta
sobre la justicia y sólo se puede obtener
cuando se asegura el bien de las personas
y el respeto de los derechos fundamentales
de los hombres y de los pueblos (cf GS 78).
Es verdad que el Evangelio nos invita a ir

más allá de la justicia, mediante el amor
gratuito al prójimo, pero la justicia es la
base imprescindible. En este sentido, la
oración, en la medida en que acrecienta
nuestra fe y nuestro amor, nos lleva a rea-
lizar un examen de conciencia sincero y a
dejar que sea Dios quien nos juzgue a
todos y a cada uno.

Finalmente, sólo la oración es capaz de
sostener nuestra esperanza en el hombre
y en la vida, como fruto de nuestra espe-
ranza en Dios. Uno de los signos más visi-
bles de nuestro momento histórico es la
desesperanza y el pesimismo. Desde ahí,
la convicción de que no se puede hacer
nada frente a estos graves problemas, ter-
mina por inhibirnos y paralizarnos a
todos. Y cuando caemos en el desaliento,
dejamos la historia y la vida de cada día a
merced de quienes  únicamente buscan
conseguir más dinero,  acrecentar sus pri-
vilegios y mantener su poder.

Necesitamos orar, para que Dios nos
acreciente la luz de la fe, la fuerza del
amor y el dinamismo de la esperanza, que
nos devuelven al mundo con nuevas ener-
gías. Y necesitamos orar juntos, para
aprender a conocernos, a querernos y a
respetarnos.

La oración compartida 
construye la paz

LA VOZ DEL OBISPO D. Antonio Dorado Soto
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Una semana más, Juan Pablo II
protagoniza gran parte de la
información que recogemos. Y es
que ha denunciado recientemente
que se margine a los creyentes en
el proceso de integración europeo.
Al encontrarse con los embajado-
res de 172 países acreditados ante
la Santa Sede, ha echado en falta
que las comunidades de creyentes
no hayan sido mencionadas explí-
citamente a la hora de perfilar el
trabajo en Europa. La margina-
ción de las religiones, que tanto
han contribuido y todavía contri-
buyen a la cultura y al humanis-
mo del que Europa está legíti-
mamente orgullosa, es al mismo
tiempo una injusticia y un error
de perspectiva, denunció el Papa.
Y añadió que reconocer un hecho
histórico innegable no significa en
absoluto ignorar toda la exigencia
moderna de una justa laicidad de
los Estados y, por tanto, de
E u r o p a .

O B J E T I V O S

De cara al contenido de una futu-
ra Constitución, Juan Pablo II
advirtió que es fundamental que
se aclaren cada vez mejor los obje-
tivos de esta construcción europea
y los valores sobre los que ha de
apoyarse. 

El Papa también ha expuesto a
los embajadores acreditados ante
el Vaticano los ocho principales
desafíos que, desde su punto de
vista, tiene que afrontar en estos
momentos la comunidad interna-
c i o n a l :

1. La defensa del carácter sagra-
do de la vida humana en toda cir-

cunstancia, en particular ante las
manipulaciones genéticas.

2. La promoción de la familia,
célula fundamental de la sociedad.

3. La eliminación de la pobreza,
mediante esfuerzos constantes en
favor del desarrollo, de la reduc-
ción de la deuda y de la apertura
del comercio internacional.

4. El respeto de los derechos
humanos en todas las situaciones,
con especial atención a las catego-
rías de personas más vulnerables,
como los niños, las mujeres y los
r e f u g i a d o s .

5. El desarme, la reducción de
las ventas de armas a los países
pobres y la consolidación de la paz

una vez terminados los conflictos. 
6. La lucha contra las grandes

enfermedades y el acceso de los
menos pudientes a las curas y los
medicamentos básicos. 

7. La salvaguardia del entorno
natural y la prevención de las
catástrofes naturales.

8. La aplicación rigurosa del
derecho y de las convenciones
i n t e r n a c i o n a l e s .

C E N T E N A R I O

La siguiente información nos
llega con motivo del centenario del
ahora beato Josemaría Escrivá. Y
es que se han lanzado varias i n i-

ciativas de solidaridad como servi-
cios médicos en el Congo para mar-
ginados o un centro de formación
rural para mujeres en Perú.

Se trata de iniciativas de servicio
y ayuda social en ocho países, que
fueron presentadas en el marco del
Congreso «La grandeza de la vida
corriente». Según la portavoz de
las actividades del Centenario,
Marta Manzi, estas nuevas inicia-
tivas son el mejor recuerdo, tangi-
ble y perdurable, del centenario del
B e a t o .

C O L O N I A 2 0 0 5

Con prácticamente 3 años de
antelación nos llega ya el lugar
donde, tras Toronto, se celebrarán
las Jornadas Mundiales de la
Juventud en agosto de 2005. S e r á
en Colonia (Alemania). Los obis-
pos explican que, en esta ocasión,
Juan Pablo II ha decidido atrasar
un año la celebración de carácter
mundial de las JMJ para favorecer
la máxima participación. E n t r e
otras cosas, se ha evitado la coinci-
dencia con los Juegos Olímpicos de
2004 de Atenas, que atraen a un
gran número de jóvenes.

Por último destacamos la publi-
cación del libro “La Iglesia frente al
terrorismo de ETA” (BAC). Se
trata de una recopilación de inter-
venciones eclesiales, con un epílogo
del arzobispo de Pamplona, Mons.
Fernando Sebastián, en que vuel-
ve a realizar una nueva condena
de la violencia protagonizada por
el grupo terrorista. La obra ha sido
dirigida por el periodista José
Francisco Serrano. Se trata de un
libro en el que se recogen 500
referencias explícitas de las conde-
nas de la Iglesia, desde el primer
atentado en 1968, hasta 2001.

Obra social y beato Escrivá

Madre e hija en un centro médico creado por miembros del Opus Dei en Kinshasa

Rafael J. Pérez

TE AT R O E N CÓ M P E TA
Un grupo de fieles de la parro-
quia de Cómpeta representó,
durante las navidades, la obra
flamenca “Ven y sígueme”, con
el objetivo de recaudar fondos
para el techo de la Iglesia. La
puesta en escena fue todo un
éxito de público, así que los
miembros del grupo se han ofre-
cido a las parroquias que lo
deseen para llevar el montaje
allí donde se solicite. Los intere-
sados, pueden ponerse en con-
tacto con el párroco, José Luis

Torres, en el 952 51 60 04.

PA R R O Q U I A N. S. D E L APA Z
La parroquia de Ntra. Sra. de la
Paz de Málaga (Calle Goya),
celebrará el día de su titular con
una jornada de oración por la
paz. El templo se abrirá el día
24 desde las 9 de la mañana
hasta las 8 de la noche para
facilitar que todos los que lo
deseen acudan a depositar una
flor ante la imagen de la Vi r g e n
y rezar por la paz del mundo.
Esta iniciativa lleva ya varios

años celebrándose y está abierta
a todos aquellos que sientan la
necesidad de orar y comprome-
terse por la paz.

MO V I M I E N TO SA C E R D O TA L
El movimiento sacerdotal
mariano informa de la celebra-
ción, todos los primeros sába-
dos de mes, de un “cenáculo” al
que están invitados todos los
fieles que lo deseen. Se lleva a
cabo en la parroquia de Ntra.
Sra. de Flores, a las 5,30 de la
tarde.

PA S TO R A L UN I V E R S I TA R I A
El domingo, día 20 de enero se
va a celebrar una Jornada de
Convivencia con motivo de la
festividad del patrón de los uni-
versitarios, Sto. Tomás de A q u i -
no, en el Centro de Educación
Secundaria S. José de Málaga.
Se comenzará con la celebración
de la Eucaristía a las 10,30
horas, y a las 11,30 tendrá lugar
una conferencia, bajo el título
“La Universidad: ayer, hoy, y su
futuro”, a cargo del padre jesui-
ta Ignacio Núñez de Castro

Breves
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Se trata de la llamada a la
Unidad de los cristianos, pedida
por el mismo Jesús al Padre:
“Que todos sean uno”.  En estos
deseos del Señor se fundamen-
tan los encuentros que anual-
mente celebran en común unión
de fraternidad y creencias com-
partidas, los miembros de las
diversas iglesias cristianas. En
este mes, desde el día 18 al 24,
se celebra la “Semana de la
Unidad”. Ideada por el Pastor
Angl icano americano Paul
Watson (recibido en la Iglesia
Católica en 1910), se viene cele-
brando todos los años para orar
por la unidad de los cristianos.

Con un auténtico deseo Ecu-
ménico se unen en la oración en
común en orden a recoger la
oración de todos por la “unidad
que Dios quiera, cuando Él
quiera y con los medios que Él
quiera”.

INSPIRACIÓN

La inspiración del Espíritu a
este hombre despertó desde
entonces el interés por las cau-
sas del hecho, nada edificante,
de la desunión de los cristianos.
De ahí la necesidad de la ora-
ción y por medio de ella del
conocimiento mutuo o diálogo
ecuménico.

Desde entonces cobra cada vez
más fuerza el Ecumenismo. El
movimiento a favor de la unión
de los cristianos no es sólo un
mero apéndice añadido a la
actividad tradicional de la
Iglesia. Pertenece orgánicamen-

te –segun enseña Juan Pablo II
en su Encíclica Ut Unum sint– a
su vida y a su acción. 
El Concilio Ecuménico Vatica-

no II renovó con vehemente
anhelo la llamada a la unidad
de los cristianos, en su Decreto
sobre el tema. El Papa, en la
Encíclica citada, declara la pre-
sencia o inspiración del Espíritu
Santo que últimamente ha
comenzado a infundir con
mayor abundancia a todos el
arrepentimiento –por errores
pasados– y el deseo de la unión.
Entre los medios para vivir el

espíritu ecuménico, la primacía
le corresponde a la oración,
tanto personal como en comu-
nidad, es la unión orante de
quienes se congregan en torno a
Cristo. De esta forma, la oración
y la plegaria propia de la Sema-
na de la Unidad se han conver-
tido en una tradición difundida
y consolidada.

HORARIOS

En orden práctico y orientati-
vo pueden informarse los lecto-
res para asistir a la Semana de

la Unidad, en las Parroquias o
en los templos donde encontra-
rán los horarios  para la partici-
pación en la oración en común,
tanto en Málaga Ciudad, como
en la Provincia. Asimismo, la
información se publicó la sema-
na pasada en DIÓCESIS.
Quiero añadir a todo esto el

testimonio personal del Papa
anterior Pablo VI, así como del
actual Juan Pablo II, en sus
múltiples encuentros con cris-
tianos ortodoxos en Roma y en
pluralidad de Países en Orien-
te, Occidente, etc.

Los líderes ortodoxo y anglicano, junto al Papa, en el encuentro ecuménico celebrado en Asís en 1986

“Que todos sean uno...”
Antonio P. Lupiáñez, S.J.

Decíamos que nuestro Proyecto Pastoral
tiene tres grandes objetivos: evangeliza-
ción, comunión y formación. La caridad
anima los tres grandes objetivos de nuestro
nuevo Proyecto Pastoral. Sin ella, se que-
daría en un simple programa sin vida.
La Iglesia ha de preguntarse constante-

mente si el Evangelio que vive, anuncia y
trasmite es Buena Noticia para los pobres
y marginados de la sociedad. Cualquier
porción de Iglesia, Parroquia, comunidad,
grupo... Es el objetivo global y primero de

nuestro Proyecto. La vivencia de la caridad
será un indicativo de su fuerza evangeliza-
d o r a

La caridad es también “generadora de
comunión”, el segundo objetivo pastoral. A
partir de la comunión en la Iglesia, la cari-
dad se abre por su naturaleza al servicio
universal, proyectándonos hacia la prácti-
ca de un amor activo y concreto con cada
ser humano. La caridad es nombre de Dios,
y nos hace hermanos. Este fundamento de
la comunión da vida a la Iglesia y cada

comunidad se vuelca en un servicio de la
caridad con imaginación y fantasía.

Pero es necesario hoy, una caridad forma-
da. Los nuevos rostros del pobre, en una
sociedad que quiere ocultarlos, empuja a
desarrollar también en este campo nuestro
tercer objetivo pastoral: hoy la caridad,
cuando mira desde Dios al pobre, debe ser
una caridad formada, que se haga vivencia
mística: progreso constante en el camino
de la santidad y se traduzca en un servicio
eficaz a los más necesitados.

Caridad, fuerza evangelizadora
Leyendo entre líneas el PPD
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Nació en Plasencia, en el año
1562, hijo de don Antonio Trejo y
doña Francisca Sande Fernán-
dez Paniagua. Su formación se
llevó a cabo en el famoso colegio
mayor salmantino llamado “del
Arzobispo”, por haber sido fun-
dado en el año 1415 por don
Diego de Anaya y Maldonado,
Arzobispo de Sevilla.

DOCTOR EN DERECHO

En este colegio se doctoró en
derecho civil y canónico y fue
Catedrático de Víspera en la
cátedra de Leyes de la Univer-
sidad salmantina, así como rec-
t o r. Fue fiscal y oidor de la Real
Chancillería de Valladolid, de
donde pasó a la Corte como fiscal
del Consejo de Órdenes Milita-
res. Inquisidor, Capellán Mayor
de las Descalzas Reales de
Madrid, etc. 

Obtuvo el capelo cardenalicio, a
instancias de Felipe III, y le fue
concedido por el Papa Paulo V.
Perteneció a las Congregaciones

Regulares del Indice, del Concilio
y de la Inquisición. En el
Consistorio celebrado a la muer-

te de Paulo V, llegó a tener hasta
siete votos para el Papado, y
podría haber salido elegido Sumo

Pontífice si los cardenales france-
ses no se hubieron opuesto.
Siendo arzobispo de Salento

(Italia), fue presentado para el
obispado de Málaga en 1627.
Tomó posesión de la diócesis
mediante poderes que concedió a
su sobrino don Diego de Tr e j o ,
Arcediano de Málaga en este
Cabildo, quien rigió el obispado
hasta la llegada de su tío.

Podría haber
salido elegido

Sumo Pontífice si
los cardenales

franceses no se
hubieran opuesto

Hizo su entrada solemne en la
diócesis el 16 de enero del año
1630 y gobernó durante muy
poco tiempo, ya que murió a los
pocos días de estar en esta ciu-
dad, el 11 de febrero del mismo
año. 

Cardenal Gabriel Trejo Paniagua
Málaga y sus Obispos Extraído de “Obispos de la Iglesia de Málaga”, del P. Francisco Mondéjar S. J.

D. Gabriel Trejo obtuvo el cardenalato a instancias del rey Felipe III (en la imagen)

Rosario Villasclaras Lomas

Ronda se vuelca con su patrona
Esta semana continuarán los cultos en
honor de Ntra. Sra. de la Paz, patrona de
Ronda. El ejercicio de la novena continua-
rá, todos los días, a las 7,30 de la tarde; y
la Eucaristía, a las 8.
Hoy domingo 20, a las 9,30 de la maña-

na, se celebrará la Santa Misa Conven-
tual. En la Misa de la tarde, predicará
Salvador Gil, párroco de El Morche y cola-
borador del Secretariado de Pastoral de la
J u v e n t u d .
El lunes 21,a las 8, el Sr. Obispo presidi-

rá la solemne concelebración Eucarística.
El martes 22, predicará Juan Mairena,

canónigo de la S. I. Catedral de Huelva.
El miércoles 23, víspera de la  fiesta de

Ntra. Sra. de la Paz, se hará un repique
general de todas las campanas de la ciu-
dad a las 12 de la mañana. La
Eucaristía de la tarde será presidida
por D. Francisco Ruiz Fernández, vica-
rio episcopal de la zona. En esta cele-
bración participará el orfeón Vi c e n t e
E s p i n e l .
El jueves 24, festividad de la Santísima

Virgen de la Paz, patrona de la Ciudad de
Ronda, a las 5,30 de la madrugada, se lle-
vará a cabo el Canto de Alabanza a Nuestra Señora por la
Hermandad Ntra. Sra. de la Paz y Virgen de la Aurora. A las 9 de
la mañana, se rezará el Rosario de la Aurora. A la llegada al

Santuario, el arcipreste de Ronda, Diego
Gamero, presidirá la Santa Misa.

A las 12 de la mañana, se celebrará otra
Misa en la que participan los represen-
tantes de las distintas corporaciones y
entidades rondeñas. La presidirá A l o n s o
Ros, consiliario de la Hermandad.

A partir de las 4,30 de la tarde, se cele-
brará la presentación y ofrenda de los
niños a Nuestra Señora y el tradicional
b e s a m a n o s .

Este año, los temas que se desarrolla-
rán en las predicaciones de la novena
girarán en torno al nuevo Proyecto
Pastoral Diocesano. De tal forma que,
cada una de las predicaciones explicará
una parte, hasta completar un recorrido
por la totalidad del texto.

El tríptico informativo, editado con
este motivo, señala que “en estos días de
preparación a la festividad de su patro-
na no se puede ni debe quedar en lo
externo. En mirar la imagen bendita y
decirle lo hermosa que está. Es cierto, el
retrato aproximado de la Madre  nos
acerca a Ella y a su Hijo. Y nos pide, sin
palabras, que hagamos un mundo en

paz alrededor nuestro. No tenemos el poder de gobernantes y
altos jefes, pero sí una familia, un trabajo, unos amigos, un
ambiente en el que influir”.



El día 27 celebraremos la Jor-
nada de la Infancia Misionera.
Esta Obra Misional Pontificia
constituye una gran red de
solidaridad, una red universal
que está presente en 107 países
del mundo. Es una forma intere-
sante de hacer partícipes a los
niños cristianos de la tarea
misionera de la iglesia. Al mismo
tiempo, ayudan en nombre de la
Iglesia Católica a todos los niños
que sufren hambre, enfermedad,
explotación laboral, que son vícti-
mas de la guerra o el sida, que
viven en la calle...

En la actualidad, más de 20
millones de chicos y chicas de los
países del Sur se benefician, día
tras día, de la solidaridad de la
Infancia Misionera; de la ayuda
de los niños cristianos de toda la
t i e r r a .

C O O P E R A C I Ó N

La cooperación económica de
los más pequeños a las jóvenes
Iglesias del Sur se articula, como
sucede en el DOMUND o el Clero
Nativo, a través de las Obras
Misionales Pontificias.

Cada año, las Obras Misionales
Pontificias de cada país ponen el
dinero recaudado a disposición
de Roma, concretamente del
Consejo General Superior de las
O M P. Éste determina qué pro-
yectos  se van a atender y qué
países serán los encargados de
hacerlo en cada caso, de forma
que, entre todos, se cubra el

máximo posible de necesidades.
La Infancia Misionera de

España atendió 122 proyectos de
ayuda a niños desfavorecidos,
con la colecta de la Jornada del
año pasado en los colegios y
p a r r o q u i a s .

“Educar a los
niños para la paz
es el arma más
poderosa que
pueda usarse

para cambiar el
mundo”

El lema de la campaña de este
año es “Siembra la paz en tu tie-
rra”. Para el delegado diocesano
de Misiones, Lorenzo Orellana,
«Éste es un lema y una tarea es-
pecialmente sentida y necesitada
en el siglo que hemos iniciado,
pues actualmente hay más de
300.000 niños soldados en distin-
tos puntos del planeta. A d e m á s ,
niños de 87 países viven rodeados
por sesenta millones de minas
terrestres. Los niños son sensibles
a la paz, ‘educarlos para la paz es
el arma más poderosa que pueda
usarse para cambiar el mundo’,
decía Nelson Mandela». Para el
delegado, «hay que recordar a los
padres, catequistas, profesores y
sacerdotes que ellos son los pri-
meros animadores misioneros de
los niños y adolescentes». Cartel anunciador de la Jornada
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Redacción

El próximo domingo se celebra
el Día de la Infancia Misionera

En 2000 se atendieron 122 proyectos para niños desfavorecidos

El triduo pascual, tema de las 
jornadas diocesanas de Liturgia

La Delegación Diocesana de
Liturgia anuncia, un año más, las
Jornadas Diocesanas, que este
año tratarán del triduo pascual.
Se celebrarán los días 26 y 27 de
enero, en la casa de las
Nazarenas de la calle Marqués de
Valdecañas. El sábado, el horario
será de 10 a 13 y de 16 a 18 horas;
y el domingo, desde las 9 de la

mañana, hasta después de la
celebración de la Misa de 12,30.
La matrícula cuesta 7,80 euros, y
quienes deseen quedarse a comer,
el sábado, deben comunicarlo a
las hermanas Nazarenas, al
siguiente número de teléfono 952
21 31 55.

Están invitados todos los sacer-
dotes y diáconos, religiosos y reli-

giosas, ministros extraordinarios
de la comunión, miembros de los
equipos de liturgia y a todos los
que han participado en anteriores
jornadas. 
El ponente será D. A u r e l i o

García Macías, delegado diocesa-
no de Liturgia de Valladolid y
consultor de la Comisión Epis-
copal de Liturgia.

Por otra parte, el lunes 28 de
enero, de 10,30 a 13,30, se cele-
brará en el Instituto Superior de
Ciencias Religiosas “San P a b l o ”
( C / Sta. María 20) una charla del
propio Aurelio García, dentro del
programa de actividades de for-
mación permanente del Clero.
Están invitados sacerdotes, diáco-
nos y religiosos.



Al ver Juan a Jesús que
venía hacia él, exclamó:
«Este es el Cordero de
Dios, que quita el pecado
del mundo. Este es aquel
de quien yo dije: “Tras de
mí viene un hombre que
esta por delante de mí,
porque existía antes que
yo”. Yo no lo conocía. pero
he salido a bautizar con
agua. para que sea mani-
festado a Israel». Y Juan
dio testimonio diciendo:
«He contemplado al
Espíritu que bajaba del
cielo como una paloma, y
se posó sobre él. Yo no lo
conocía, pero el que me
envió a bautizar con agua
me dijo: “Aquél sobre
quien veas bajar el
Espíritu y posarse sobre
él, ése es el que ha de bau-
tizar con Espíritu Santo”.
Y yo lo he Visto, y he dado
testimonio de que éste es
el Hijo de Dios».

De nuevo hemos vuelto a la nor-
malidad de la vida, las fiestas
navideñas acabaron, los niños
en el “cole”, la casa algo más
arregladita y nuestro ritmo de
vida se tranquiliza. También en
la Liturgia hemos vuelto a la
cotidianidad de las celebracio-
nes y nos encontramos en el
segundo Domingo del Tiempo
Ordinario. Nuestro reto no es
hacer de este tiempo litúrgico
una celebración rutinaria, sino
más bien todo lo contrario,
hacer de  lo cotidiano,  de lo
ordinario de nuestra vida, de
nuestras celebraciones algo
extraordinario.

La primera lectura de Isaías
nos sitúa en el segundo poema
del Siervo del Señor. Este
Siervo del Señor lo está identifi-
cando con el Pueblo de Israel, el
pueblo elegido por Dios.  Se con-
vierte así en instrumento de
Dios para llevar la Salvación, la
“conversión” “hasta el confín de
la tierra”. Cada uno de nosotros
nos debemos sentir orgullosos
porque Dios ha salido a nuestro
encuentro y quiere que seamos
también instrumentos, canales,
transmisores de su Noticia
Salvadora. Dios tiene la inicia-
tiva; él es el primero en dar el
paso hacia nosotros y siempre
está ahí esperando nuestro sí.

Juan fue un gran instrumento
de Dios y a la vez pequeño, por-
que supo menguar a su debido
tiempo. Sabía cuál era su

misión y supo enganchar a sus
discípulos, a la gente, no a su
persona sino a Jesús.  Juan no
lo duda, rápidamente lo señala
porque sabe que es el Cordero
de Dios, su Hijo, nuestro
Salvador, el que quita los peca-
dos del mundo. Juan sabe llevar
a la gente a Jesús. 

Toda su obra, toda su predica-
ción, todo su celo por Dios esta-
ba bien centrado en el que iba a
venir; y cuando llega, no duda
en decirnos que es a él a quien
debemos seguir y escuchar.
“Juan bautizó con agua y Jesús
nos bautizará con el Espíritu
Santo”. 

Seamos también nosotros após-
toles, precursores, instrumentos
de Dios, que dediquemos todas
nuestras fuerzas, energías y vida
en anunciar a Cristo. Que todas
nuestras obras, iniciativas sean
para mayor Gloria a Dios, y no
para “vendernos” nosotros. Lo
importante es saber presentar a
Jesús y vincular a la gente.  Cada
vez que celebramos la Misa, bien
alzado el Cuerpo de Cristo, nues-
tra mirada se eleva y el sacerdote
muestra el Cordero de Dios, al
cual humildemente nos unimos
diciendo: Señor no soy digno, pero
una palabra tuya bastará para
salvarme. 

Evan
gelio 

El cordero de D i o s
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Juan 1, 29-34
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Relata la “Legenda Aurea” que “ante la
inesperada muerte del papa san
Antero, se reunió el pueblo romano
para elegir sucesor y observaron que
una paloma blanca se posaba sobre
la cabeza de un cristiano llamado
Fabián. Ellos lo interpretaron
como un signo del cielo y lo desig-
naron papa por aclamación. Era el
año 236. El origen de su nombre es
del gentilicio latino Fabianus, que
significa “de la familia de Fabio”.
Tuvo un largo pontificado: catorce
años. Años éstos que coincidieron con un
tiempo de paz de que disfrutó la Iglesia, que
abarcó desde el asesinato del emperador

Maximino hasta la llegada, el año 249, del
sanguinario emperador Decio.

Durante sus serenos años de ponti-
ficado, logró una buena organiza-
ción en la Iglesia y enriqueció su
Liturgia. Dividió la diócesis de
Roma en siete vicarias, con un diá-
cono al frente de cada una.
También bajo su pontificado fue-

ron construidas las catacumbas de
san Calixto. Mas de nuevo estalló la

dura persecución contra los cristia-
nos, liderada y ordenada por el empe-

rador Decio. Su primer objetivo: acabar
con la vida del papa san Fabián. Lo consiguió

el 20 de enero de 250.

San Fabián
20 de enero

Lecturas de la misa
Is 49, 3. 5-6

Sal 39, 2-4. 7-10
1Co 1, 1-3

EL SANTO DE LA SEMANA E mil io  Sabor ido

Francisco G. Alba Ferrer

“Este es el cordero de Dios”

@
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